
gía. El volumen que ahora presento
consta de dos grandes partes: A) Ética
filosófica y B) La Ética a través de la
historia. La primera está compuesta por
una extensa introducción, donde se
contempla la definición de la ética y su
contraste con otras ciencias y sistemas
antropológicos; y diez capítulos, en los
que se aborda desde los fundamentos
mismos de la Ética hasta la bioética y la
Ética social, pasando por los temas clá-
sicos de la conciencia, las virtudes, la li-
bertad y la ley. Se observa enseguida la
preocupación del autor por no dejar
ningún concepto sin tocar, por dar una
breve y clara definición de todos ellos, y
por descender a aplicaciones y conclu-
siones prácticas de tipo ético, especial-
mente en los campos señalados de la
bioética y de la vida social.

La segunda parte recorre la historia
del pensamiento desde la perspectiva
ética. Comienza con Grecia y Roma,
pasa por la Patrística y la Edad Media,
continúa con la Modernidad —donde
se detiene especialmente en Suárez, de
quien el autor es un especialista—, si-
gue con el pensamiento de Hegel y las
posteriores reacciones antiidealistas, y
desemboca en las filosofías del siglo
XX. Al tratar estas últimas combina el
orden cronológico de los autores con
una división por corrientes filosóficas
(como la fenomenología, el existencia-
lismo o la metaética) y por áreas o pers-
pectivas de aplicación (como la psiquia-
tría, la política, la economía o la
sociología).

El resultado que se obtiene es un
compendio de todos los temas impor-
tantes de la ética y un recorrido por to-
dos los principales filósofos que se han
ocupado de esta disciplina. Es patente
que el autor posee unos profundos co-
nocimientos filosóficos, especialmente
antropológicos, y también teológicos,

lo que asegura la precisión y acierto de
sus puntualizaciones. Aunque el objeti-
vo de tratar tantos temas y tantos auto-
res hace necesariamente que se toquen
de modo muy sumario —a veces inclu-
so esquemático—, resulta sin duda una
obra útil de consulta y referencia.

Sergio Sánchez-Migallón

Rafael GÓMEZ PÉREZ, Iguales y distin-
tos. Introducción a la antropología cultu-
ral, Ediciones Internacionales Universi-
tarias (EIUNSA), Madrid 2001, 305
pp., 13 x 19, ISBN 84-8484-032-6.

Este libro responde adecuadamente
al subtítulo, porque se trata, en efecto,
de una introducción sencilla, asequible
y relativamente breve, al estudio de esta
difícil y abigarrada disciplina denomi-
nada antropología cultural. Para un lec-
tor no especializado supone, sin duda,
una gran ayuda a la hora de entender
los principales problemas con los que se
presenta en la actualidad la antropolo-
gía cultural. Además, el lector percibe la
importancia de su estudio para com-
prender los conflictos que en diversas
partes del mundo tienen lugar en nues-
tros días.

La estructura de la exposión es bas-
tante lineal. En el primer capítulo se es-
tablecen las cuestiones metodológicas:
delimitación del campo de estudio, re-
lación con la antropología física y an-
tropología filosófica, así como una
apretada síntesis de la historia de la an-
tropología sociocultural, en la que se re-
señan las líneas fundamentales de cada
escuela y los autores más representati-
vos en ellas.

El núcleo del libro lo constituye la
exposición y breve análisis de los prin-
cipales temas de estudio, tan variados
como actuales: la técnica, economía, las
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raíces de la moral, la organización social
y política, el derecho, la magia, el ma-
trimonio y la familia, el juego, la lengua
y el arte, la religión, etc.

Uno de los últimos capítulos se de-
dica al problema del relativismo cultu-
ral, y es donde de manera explícita se
aborda lo que implícitamente se en-
cuentra presente desde el principio. El
reconocimiento de un cierto llamado
relativismo cultural (tomar constancia
de las evidentes diferencias culturales
entre las distintas culturas) no puede
hacernos olvidar las dimensiones «natu-
rales» del hombre. Es posible la síntesis
entre naturaleza y cultura, pero para
ello es preciso formular adecuadamente
la noción de «lo natural». No es acerta-
da una caracterización de lo natural co-
mo aquello que se da siempre y en to-
das las culturas, es decir, lo «necesario».
Lo natural tiene que ver más con lo óp-
timo, lo «normal» en la actuación del
hombre que con lo universalmente re-
conocido por los hechos. Por ejemplo,
la familia ha sido siempre, en todas las
culturas, el núcleo básico de organiza-
ción social por excelencia. Evidente-
mente, dado el carácter plástico y mol-
deable del hombre es posible encontrar,
desde el principio mismo de la civiliza-
ción, otras formas de relación entre los
sexos, pues siempre han existido poliga-
mias y uniones libres: pero se han trata-
do de casos marginales que no han
prosperado como tipo óptimo de orga-
nización social.

Por otro lado, el autor matiza las
afirmaciones más radicalmente relati-
vistas y se decanta por una actitud más
ligada al sentido común, gracias al cual
parece oportuno admitir un moderado
relativismo: lo cual no implica una es-
pecie de historicismo relativismo moral:
más allá de las explicaciones sociales o
históricas existen modelos de conducta

básicos que responden mejor al modo
pleno de vivir la propia humanidad por
parte del hombre. En otras palabras,
hay actuaciones o conductas de los pue-
blos que «humanizan» más a los pue-
blos; y otras costumbres que lo envile-
cen.

El libro se cierra con unos valiosos
apéndices sobre lecturas complementa-
rias, un breve diccionario de los princi-
pales pueblos citados en el texto, así co-
mo una bibliografía básica por temas.
Desde luego, el lector no especializado
encuentra aquí una explicación sufi-
ciente de ciertos conceptos básicos que
hace posible una profundización perso-
nal en los temas tratados.

José A. García Cuadrado

Gabriel MARCEL, Obras selectas (I), tra-
ducción de Mario Parajón, BAC, Ma-
drid 2002, 608 pp., 13 x 20, ISBN 84-
7914-542-0.

La historiografía filosófica ha clasi-
ficado sin remedio a Gabriel Marcel,
junto a Kierkegaard, bajo el epígrafe de
«existencialista cristiano», por más que
al propio Marcel no le gustara. Con eso
se quiere expresar su preocupación por
las grandes cuestiones de la existencia
humana. Marcel, siempre refractario a
la especulación abstracta y desconfiado
ante los sistemas de pensamiento, al-
canzó una profunda conciencia de lo
que significaba el misterio de la existen-
cia y pensaba que no era posible redu-
cirlo a palabras. Entendía que era preci-
so situarse vitalmente ante él y saberse
involucrado en él para percibirlo. Su
sincera búsqueda le llevó a la conver-
sión cristiana. Intentó expresar su senti-
do del misterio con sus ensayos, que le
parecían insuficientes, en la medida en
que las palabras podían distanciar; tam-
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